
EN CERE.ALES FINOS

Poit HECTOR O. ARREABA ’

INTROPWCTÓN

El pulgón verde de los cereales, Sc/uza^/ris (Rond.), es
una de las plagas que periódicamente invade los cultivos de cereales 
finos, provocando no sólo la pérdida de la cosecha, sino también 
del forraje invernal que ellos complementan y que es tan indispensa­
ble para los ganaderos de la extensa zona donde se cultivan.

La solución ideal para el problema creado por las invasiones del 
afídido es, sin duda, la obtención de variedades resis^^emt^s de las 
especies atacadas, que acredieen, además, las cualídadss que han 
favoeecido la difusión de las variedadss cdmelciiaies aetualmenee en 
cultivo, muy susceptibees, en genera), a la citada plaga. Por este moti­
vo se complica el plo>btema que debe ser estudiado individualmente 
para cada cereal, puesto que su principal destino utilitario exige^un 
dete^minado plan de trabajo a seguir, considetando la posibilidad de 
encontrar las fuentes de resistencia en especies afines. Por otra parte, 
cada cereal permitirá, también, un pequeño margen de sacrificio en 
un determinado sentido del re^dmi^^^i^U como tributo a la seguridad 
de la producciín, sin depender de las invasíonss perióditss del pul­
gón que traerían apareíadas, en otros casos, la pérdida total del cul­
tivo o el mcremenos, hasta ahora exagerado, del costo de producciín.

Teniendo en cuenta estos conceptos, se iniciaron, en el ano 1944,

’ Trabajo de adscripción a la Cátedra de Cerealicllit.ura. Recibida para su 
puiliitdccinn el 17 de mayo de 1954.

* Ingeniero Agrónomo. Ayudanes Dipkmiado de la misma cátedra. 
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los trabajos con centeno (Neadc cereale L.), que en la actualidad están 
ya en su proceso final de selección, consistente en la multiplicación 
de semillas de las mejores líneas resistentes obtenidas por sucesivas 
aiitofeciindaoiones. También en ese año se hicieron algunas pruebas 
con variedades de otros cereales, con resultados muy poco promiso­
rios en lo que a resistencia a la citada plaga se refiere.

En 1950 se ensayaron las variedades crmerctalas más difundidas 
de trigo, avena y cebada, tintando de obtener, en alguna de ellas, una 

similar a la de nuestras selectas de centeno.
Posteriormente y en vista de los resukados negativos obtenidos, se 

recurrió, con el mismo propúsíD). a otras especies salvajes y cultiva 
das de los géneros TrMumi, drena. Hordbum y Aey/7o/M.

El autor agradece a los profesoees ingeníelos agrónomos José Ma 
ría Castiglíoni, Ubaldo López Cristóbal y Héctor Cristóbal Santa 
María por las sugesrnmcs aportadas durante la realización del trabajo.

REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA

En EE. LT,, la resistencia a los ínsecros en plantas cultivadas 
es motivo de ampHa investigación, desarrolbida en las estaciones de 
expcr¡mnntación, siendo numerosas las publicaciones que se refieren 
al tema en general y en particular para cada cultivo. El pulgón verde 
se encuentra entre las plagas de los cereales menoress que provocan 
graves perjuicios económicos, aunque los trabajos fitotécnicos son 
menos que los referentees a la mosca de Ilesse, Jlt ■̂plal/rc
destructor (Sayi, y al himenóptero Cephus cíiicíusk Nort.? que ataca el 
tallo del trigo. Sin embargo, la 014)011^1(00 del citado afídido se des­
taca clararnenee por los daños provocados en sus periódicas invasio­
nes sobre los cereales invernales. Así, W. R. Walton (1921) main- 
fiesta que en 1907, el pulgón ocasionó pérdidss estimadas en no menos 
de 50.000.000 de bu^^lc^ de avena y trigo, en Krnsas, Oklahoma y 
Texas. El setenta por ciento del área triguera de este último Estado 
fué abandonada por los daños provocados por el pulgón. Otras inva­
siones de menor importancia se registraron también en 1911 y 1916. 
R. G. Dahms (1951) con^’dhrm de suma importancia las pérdidas pro­
vocadas por el afidido, que en 1950 destruyó más de 1.500.000 ames 
(607.(550 has) y disminuyó el rendimiento de cebada, avena y trigo. 
en una amplrn zona del Norte de Texas y Oeste de Oklahoma, y en 
parte de Cooraado, K^^ma^v Nebraska. Al grano perdido deben
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s^u^wcis^ el valor del pastoeco y de la reposición de las reservas de­
semilla para las siembras de la estación siguiente. Destaca también 
que en 1949 provocó daños de importancia en las llanuras de Nebras- 
ka y Sur de Canadá. Desde 1882, cuando se registró el primer ataque 
de importancia, han ocurrido ya 14 invasiones de pulgón en los EE. 
UU., siendo la más seria de ellas la de 1942, que en Texas y Oklaho- 
uia provocó la pérdida, de 61 millones de busliels de granos, valuados 
en 3S millones de dólares.

R. O. Snelling (1941) destaca, en un interesante trabajo, la impor­
tancia de la obtención y difusión de variedades resistentes como me­
dida de «control» más económica contra los insectos dañinos. Define 
la resistencia como la característica que perinke a una planta salvar, 
tolerar o recupeaar.ee del ataque de algún insecto, bajo eondictnttes 
que causarúw gran perjuicio a otras plantas de la misma especie*. 
Considera que los factores que «controhm» o influencian la resisten­
cia o la susceptibilidad, son variados y que la expresión de los facto­
res genéticos reeponsaldes de la resist-encaa es a menudo modificada 
por las condicj01tes ambtentates. Las características de las plantas 
sugeridas como influenciando la resistencia a los insectos, han sido 
clasificadas en cuatro grupos: físicas, químíais, fisiológicas y una 
combinación de las tres. El autor, en base a los trabajos consultados, 
cita 15 características que tienen influencia en el comportandnnto de 
las planta!, las que, en muchos casos, no se trata de verdadeaa resis­
tencia sino de evasión del ataque. Ellas son:

1o Madurez temprana (genética o ecologiea); 2° Madurez tardía 
( genéiiea o ecológica); 3° Falta de atracción (para alimentación u o^^ii 
posición): 4o Repelencia; 5o Pubescencia; 6° D^^ir^za de los tejidos; 
7° Espesor de los tejidos ; 8" Tenacidad o 1^^611^!' de los tejidos ; 
9° Hábito de creciniéui^ (modo y tirio) • 1(0° Relaciones alimentarias 
incompatibles; 11° Rdepuestlls fisiológicar de las plantas; -12" Tole 
rancia al ataque; 13° Recuperación después del ataque: 14° Vigor de 
la planta; 15o Adaptación al suelo y otras condicjnt)es del ambíenee. 
Concluye que la resistencia de variedades depende, sobre todo, de 
su resistencia inherenee y de su adaptación al meló, clima y otras 
condiciones ambi©^^, ya que en algunos cultivos aquéda suele su* 
profundamente modfi^<^;^<(ta por el medóo amb^ien^^. Por otra parte, las 
variadones ocurridas en las especies de insectos biológicas y
fisiológicas), y la posibilidad de la aparición de nuevas formas, hace 
íe^^^^^oo el lapso en que las actuados variedades resistenees permanez­
can libres del daño de los lneect<-s. Consídeaa que pueden obtenci-ee
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plantas resistentas por introducción, selección, hibridación e injerto.
R. G. Dahms y F. A. Fenton (1939) destacan que en planes lito- 

técnicos destinados a la obtención de variedades resiseenees, debe 
tenerse en cuenta que varícdadss apareneeneenee homocigotss para 
otros caracteees, pueden ser heterocigotas para los factores genéticos 
que gobiernan la resistencia o susceptibilidada un determinado insecto.

R. H. Rainter (1941-1951) da tres bases o mecanismos que siempre 
están presentes, solos o combinades, en los casos de resistencia estu­
diados: antibiosis y toderancía. En la primera incluye
el grupo» de caracteres mecánicos, físicos y químicos que atraen o ale 
jan al insecto del uso de esa planaa o variedad para la alimentación, 
oviposición o refugio. La repelen^ <im o falta de atracción es, dentro del 
mecanismo de la resistenda, de menor imii^rb^^^^m- que los otros dos, 
puesto que ella se debe, principalmente, a que las poblla^^^e^ de insec­
tos son reducidas: pero un aumento de éstos, por au^^^^m de olías 
variedades preferidss, pueble hacer desaparecer la resistencia.

La antibiosis es la capacidad de la planta de provocar un efecto 
adverso en la bi^ik^^gm del insecto y que no le permtte a éste mante­
ner una pobla^’nm numerosa por reducción de la fecu^^d^^ln^ duradén 
anormal de la vida, aumento de la mo^t^^^^i^^a^ en los estadios ninfa- 
les, etc. En la mayoría de los casos ertudiados, la herenda de este 
tipo de resistcndo se ha comportado como dominanee simirte o com­
plejo por la presencirn de varios pares de genes.

Por últiinoN la toleranda es la capacidad de la planta pan crecer 
y reproducirse o rtcuperaste del perjuicio ocasionado, a pesar de 
soportar una pobla^cnm de insectos igual a otra capaz de dañar plan­
tas más susceprtild^^ En general, el tamaño, la edad, el vigor, el cam­
bio de ambienee y la densidad de la piobladón pueden modificar el 
grado de toleranda. que es considerada por el autor como una medi­
da de «control» de gran valor económico. Estas tres bases de lnrtrir- 
tenda serían el resillando de caracteres genéticos ledtp)end-nntes que 
están iii.teri•eiacionados en su efecto, podiendo acumuihas^ las distin­
tas formas de resistenda por rtcombinacónn de factores genéticos.. 
La expresión de estos factores puedeq sin embargo, ser modificada por 
las coiidicione8 ecológicas y por otros genes, aunque no se han obte­
nido conclusinlies definitivas sobre la acción que esos factores ejer­
cen, ya que no hay uniOorlnidad en los trabaíos coneulaados para dis­
tintos zoo-p;i^ásites. El autor considera de gran imporaanda la contt- 
nuídad en las pruebas de resistenda, con un conv^^n^^n^ grado de 
infestación artifidab La interrupción de las mismas obliga a traba-
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jar sin la reíC^r^c^^^^m y segundd-d conveninntes, acumul laudóse mate­
rial susceptible, puesto que no siempre las mejores plantas desde 
otro punto de vista, son las que acreditan la característica de resis­
tencia buscada.

^^sh^^^a también la necesidad de diferenciar la psrudoresístvncia 
o resistencia aparente, provocada por cara ct cees transitorios, como 
ser evasión del ataque al producirse éste en un momento en que la 
planta ha superado su perkdlo de mayor susceptibilidad o atracción, 
o aunque por razones ajenas a sus cua^dbH^ss intrínsecas, se salve 
ocasionalmnnte del ataque. La rrsistencia verdadera debe ser proba­
da en distintas condhi^^^^ y su compo^tamiento debe repi^tir^ a 
través de su descendencia. Este conceptío, sin embargo, no tiene un 
valor absoluto, puesto que según el autor, los factores genéticos no 
trtosniit^n un carácter específíon, sino una tendencia o capacidad de 
la planta de influenciar la población de insectos o de resistir el daño 
bUjfo cond^^i^nn^ timbtentates determinaaas, que, al mtdíficasne, pue­
den o no alterar esa relación plantaiionccto llamadan rnsistencia.

C. M. Packard y J. H. Martín (1952) iaeotacan que el uso de va- 
ríedades resistenees es el camino ideal para proteger los cultivos de 
los insectos pnrjuaicialnr, ya que con ellas no se tendrán que modifi­
car las prácticas culturales ni pagar el costo de los trataminntts insec­
ticidas. Citan también casos coilcreton, en especies cultivadas, de 
variedadss resisteness a zoo-parásitos de gran importunda 
ca, que se hallan muy difundidas en los Estados Unidlos de Norte 
América.

R. R. Walton (1944) observa el daño causado por una uniforme e 
internan invasión natural de pulgonee,, ocurrida a fines de abril, sobre 
25 variedadss de cebada. Da un cuadro del porcena j^e de plantas con 
75-100 % de hojas dañadlas por el pulgón para cada como
así también el vigor genera 1 y su clasfficacinn por rendímtnnto. No 
saca una conclusión deíi^d^ de la relación entre el rendrniento y el 
daño causado por el andido o vigor general, pero sus rnsulaados indé 
can que un mayor vigor de la planta está asociado con menor daño v 
mayor rendiminnto y que las variedades diferían en su capacidad para 
recobaasee del perjuicio causado por el tfíaidt.

L. Haseman (1946) consideaa que las plantas que viven en suelos 
con deficiencias en calcio, fósforo, potasóo, magne^^^v azufre, van a 
ser más perjudtaados por el pulgin verde, puesto que la carenda de 
esos elementos no disminuye su potencial biótico. En sus ensayos 
comprueba que silo la reduccinn de nitrógeno o hierro provoca tras­
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tornos coiisiilrrables en el afídido. Estas observaciones pueden tener 
gran importancia en los comportainn'ntos varietales en terrenos de 
diferente composición química.

E. S. Arant. y (\ M. Jones (1951) conducen experiencias en Alaba- 
ma, con pobla<iiones conocidas de pulgones sobre plantas de avena 
Víctorgaaín, desarrolhimlo en tierra arenosa con v sin agregado de 
cantidades (<eterminadas de calcio y En recueidos efectua­
dos a los 15 y 37 días de la infestación, dncuenrrnn que el mimen) de 
plllgones por hoja y por centínntr^ cuadrado de superficie foliácea, 
rest^^cttiament^te. era coosidcrabtamente menor en plantas abonadas 
con nitrógeno y que variaba in\’esaamnnte con la cantidad aplicada. 
La adición de calco gdndTalmonde disminuía también la población y 
esa reducción era aún mayor en macetas sin Hidrogenar. Si bien el 
promedio de rendimlonfo de granos por maceta era reducido por el 
afidido, no eocutoltaon una correlación definida con el agregado de 
calcio o nit rógono. ,

E. A. Eenom y E. 14. Fisher (1940) observan la auacdptibiíidad 
compaaaiiaa de cereales menores, recorriondo el área infestada por 
el pulgón en el severo ataque ocurrido en EE. UU. en 1939. Esta 
invasión, que produoo pérdidas por valor de medio ^millón de dólares. 
se inició sobre la cebada invernal, dxtdldliéndade luego a! trigo y por 
último a la avena, de siemi^lrm primaveaal. La más perjudicada y sus­
ceptible fué la avena, siguiéndole la cebada y por último el trigo. En 
paredas de. ensayo), observan que las variedads.s primaverakss de 
avena Kanota, Red Rust Proof, Lee y Nortex, y de cebada Manchu- 
ria,fueron totalmente destruidas. Las varledades invernales: de ce­
bada Michigan, de avena Lee Winie^r, Kanota Fulghum Coker’s 
St.rain y Columbio, y de trigo Tenmarq, fueron también muy afecta­
das, Encudllirrn, pata los cereales de otono, que el daño causado 
era mayor en las paredas de plantas menos vigorosas.

I. M. Atkins (1945) informa que de 200 variedades de cebada. 15 
mos^t^^am^ reeístencia al ataque del pulgón verde, la mayoría de las 
cuales eran originarias de China o Corea. Las variedades de trigo 
mostraron diferente reacción, pero la resist-enda no fué tan notable 
como la observada en cebada. En eeleccioltes del híbrido Marqullfo 
X Oro se encontró una resistencia relativamente buena, siendo ésta 

en lindae mediterriieaas y sus híbridos. Early Blackhull y 
unas pocas líneas introducidas de China y Rusia fueron resistentes, 
pero su supervivencia puede deberse, en parte, a su precocidad.

I. M. Atkins y R. G. Dalims (1945) est^^d^^m las diferencias varfo-
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tales observados en un ataque severo de pulgón, ocurrido en el invier­
no y primavera de 1942, en el centro de Texas, Oklahorna y sur de 
Kansas. En esta invasión notaron que las cebadas y avenas fueron 
más atacadas, en general, que el trigo.

Las observaciones se realizaron teniendo como base la estimación 
del daño, comparando con plantas de desarrollo1 normal, en el porcen­
taje de hojas afectadas y planaas muertas por el pulgón. Los datos se 
tomaron sobre las parcelas de ensayos de las estacionas de experi- 
mentacinn agrícola de I)enton y Chillicothe, en Tesas, y Lawton. en 
Oklahorna.

En trigo, observan marcadas diferencias en el comp^f^j^’Lmidni^) va 
rietal. coincidiendo los resultados de las tres estaciones a pesar que 
la intensidad del ataque fué diferente en cada caso. Las varíedadss 
más resistentes fueron Dentón y seleccíons^s del híbrido Marquiüo X 
Oro, siendo también muy acepta-be el comporraminnto de los híbri 
dos Ilope xTuruuey y Hopee X Cheyenne y las variedntes Blrckhu^I. 
W’H^^liiLq Eariy Blackhull y varias líneas originanas de China, Rusia y 
Turquía. Sin embargo, ninguna de ellas mostró suficiente resistencia 
como para sobrevivir a un intenso ataque del pulgón. Por su suscep­
tibilidad, resacaron las vai’Udh^^l^ Fulcaster, Pawnee, Kawvale y 
Tenmarq. Los autores llaman la atención sobre la influencia de las 
prácticas culturales en los daños provocados por el pulgón, observan­
do, en un ensayo realizado con la variedad Turquey, la relación direc­
ta existente entre el daño cansado y el sistema de preparacinn de la 
tierra a sembrases. también, la influencia favorable del
abonado y de cultivos previos con leguminoaas en el crmporrami(,nto 
de las varieddecs atacadas.

Al encontrar segreguetón del carácter rnaiatnnte entre snleccionas 
de líneas puras originadas de un mismo cr'u^s^amíní^i^t^ interpretan 
dichos resula^^^ como una prueba de que ese carácter es hereditario.

Eln cebada, se ensayan en Dentón y Lawton, un gran número de 
variedades (más de 150) de invierno y primavera, que permite apire- 
ciar en esta especie, que es la preferida por el pulgón en EE. UU., 
toda la escala de susceptibilidad y resistencia.

Es intoréamee destacar que la gran mayoría de las variedades que 
se comportaron cono resistentes, son originarias de Oriente, puesin- 
cluso algunas variedades norteamericanas con esa cualidad. han sido 
obtenidas por cruzamiento con alguna orimital.

El autor relaciona las cebadas resistentes, provenientes del centro- 
este de China, con algunos trigos del origen que también fue-
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ron poco afectados por el pulgón y supone que en esa zona se han des­
arrollado, por selección natural a través de muc^c^s años, varíedadss 
o razas de estos cereales con la característica señalada.

Por ser de interés para intuios trabajos, cito las vnriedades resis­
tentes, según su origen.

China : Rufino, Rundían. Mahvct, Nipa, Rumildle, Nunca, Ilankow, 
Leopold y Nu Er Ta.

Ciiosen : O/mugu, />orshu. Seí/aa/ u, 7M/xíAuoSonbaku, Shumaki, Shonnn, 
Ripo, Tori.

Estados : //<jaltsstf /eaidle-xs. Wong, Esaw, Smooth Awn S6,
Sunrise, Ariington Awíi-css, Wlitte Gatami, Gatami.

U. R. S. S. : Mignnn. 
Meso pota mia : Felix. 
Abisinta : Ahvssinian. 
Turquestán: Turq Restan. 
/■■■■ i o A DE N r t e : Per . .

Las variedades en neg-nta fueron las que más se destacaron por 
su resistencia. En avena se encontaaonn muy pocas diferenciss en el 
comporíam-nnjo de las 1,3 variedades observadas. Todas perecien'in 
cuando la infestación fué severa.

R. G-. Dahms (1948) estudia la tolerancia comparativa en varieda­
des de cebada, avena y trigo, frente al ataque de pulgón verde de dis­
tinta procedencia (Oklahorna y Mississippi). Para ello nifesaa las 
plaidas a los 8 a 10 días de nacidas, con 100 pulgones de cuarto esta­
dio, de cada origen, haciendo, coinparatiaaninnte, el recuento diario 
de la cantidad de pulgones por planta, como así también del número» 
de pulgones-di'as necesarios para matar cada planta. En su ensayo 
utiliza 7 varieaíades de cebada (Reno, Tenkow, Ruth, Perú, Uninamdd. 
Mignon y Omugi), que, infestadns con pulgones de ambas proce^it^u 
cias, difieren enormemeiite en lo que a susceptibildlad se refiere, 
puesto que, en el orden indicado, la duración de las mismas oscda 
entre 11 y 59 días de promedioo para los dos orígenes de pulgones. Por 
el contrario, en las 5 variedadas de trigo ensayadas (Wichíta, Mar- 
quillo X Oro, Comanche, Pawnee y Dentón) y las 3 de avenas (Tenue.. 
Wnrok y Neosho), la diferentaa fué muy poco ltprtclable, ya que varió 
de 9 a 12 días para las varíedadss de las dos especies. En cuanto ala 
distinta toxicidad de los pulgones de los dos orígenes, se observó úni­
camente en la cebada Reno una d-fe^encia altamente significativa en 
el número de días necesarios para matar las plantas, mientaas que de 
las otras v;ir-einideo. sólo la avena Tennex mostró diferencia signifi
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cativa en el número de pul¿onnes-días. Posteriormente, en un ensayo» 
suplementario, se confirmó plenamente la diferencia en la susceptibi­
lidad de la variedad Reno a los pulgonea provenínnees de Oklahoma 
y Mississippi. Igualmente se encontró que en el trigo Denton la des­
cendencia de ninfas producidlas por los pulgones de Mississippu, trié 
significativamente mayor.

En nuestro medio, el comportamínnto varietal de los cereales afec­
tados por el pulgón ha sido observado en las invasiones naturales 
sobre parcedas de experimentación y también en micro-ensao’os de 
invernáculo y laboratorio con infestacinnes artil^’kihlh^^.s.

H. A. Olsen (1942) observa un ataque esporádioo de pulgón sobre 
las parceais de ensayo, que le permie esta^>hc^^^^ cierta preferencia 
de los afididos por algunas variedades, como así también una grada 
ción de resistencia en las mismas.

Según los daños por él observados, clasiiíca las variedades y líneas 
ensayadas en: muy (PxM) X Eureka F. C. S. 64/39 y
(PxM) x Eureka F. C. S. 61/39; como resistentes a : Guatraclié M. 
A., Klein 157, Eureka F. C. S. y S.O. X Eureka F. C. S. 191/38. Las 
otras variedades (La isió>n 25, Blackhull X ( P X M) 13/39.Kanhard
sel. Buck, Sph. Blackhull c/barlai y Blackhull X (P x M) 11/39, las 
determiaa como susceptibles o muy susceptibles. El ataque de pul­
gón se produjo en los meses de Mayo y Jumo y la aptitud de resis- 
tencía es dada en base a la intensidad del ataque registrado en las 
parcedas, ^11'000011)03X0 relacíonddo con la producción foliáí^^^^ de las 
mismas. El autor sosriene la jíosibilidad de obtener, por fitotecnia, 
variedades resi^^^^^ne^ de avena, cebada, centeno y trigo, aprovechan 
do cualidades intrínsecas existentes en algunas de las ya en cultivo».

U. Lrpjez Cristóbal (1946) cita trabajos realizados en el Insectario 
Regional de M. B. Gonnet, en 1944 y 1945, en los que se prueban 
variedades aome^ctaies de avena, cebada, centeno y trigo. Realiza la 
infestación de las plantitas en macetas a los 5 días de su nacimiento, 
con un prDne^dm de 20 pulgones por cada una. Toma el dato de días 
de vegetación hasta clorosis total, como base diferencial de la suscep* 
tiblihatid de las variedades. En general, resul^ el centeno la especie 
más resistente y de ella, las poblaciedes de centenos ee•leaclonaOos 
en La Pampa, de mejor comportamiento que las variedades K.leén CC., 
Forrajero Mcsscux! Híbrido Massaux y Pico M. A., que no superan 
los 25 días de ataque, mientras que aquéllas eob^eltacan los 60 dina.

En trigo, las de mayor resistencia alcanzan a sobrevi­
vir más de 30 díus, destacándose en ded sentido las variedades Thea- 
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cher x Massanx N° 1, Massaux N° 3. Klein Otto Wulff, (P X M) X 
Eureka y Kanhard Sel. Buck. En cebada, sólo la Trebi Sel. Klein y 
y Massaux L. 2S6 orig. soportan más de 20 días de infestación. En 
avena, la Bagé .1919 39 alcanza a sobrevivir 15 días, mientras que las. 
otras variedades ensayadas sucumben apenas pasados los 10 días de 
la inlestaccinn.

Sil vera Guido y Conde Jahn (1946) realizan en el Uruguay ensa­
yos en macetas y cajones, con infest-acioncs artificiales cuando las 
plantas tienen 10 a 15cm.de altura. Enarena, todas las plantas 
ensayadas correspondientes a las variedades Klein Ua, amarilla Buck 
y Kípoi Al, resultaron muy susceptibles (grado 5). De igual manera, 
todas las plantas de cebada de las variedades Vaughn Smooth Sel 
Giiatrache, Flynn, Flint Smooth, Hero Sel. Guatraché, Massaux E. 
M. y Forrajera Massaux, resutbir^ susceptibles (grado 4). En trigo, 
la susceptibilidad de las variedades Litoral 1 y 2, Rinti Sel. Estanzunla 
y Klein 157, estuvo entre 3 y 4, mientras que en centeno obtienen 
dos plantas resislenles de Común Reg. Pico y una de Massaux, que 
resultan las variedades menos afectadas (grados 1 y 2), mientas* que 
Klein, Forrajero Massaux y Klein C. C., se com^w^^n como suscep­
tibles en grados 3 y 4.

M. Bnntancur (1950), trabajando en el campo Experimental de Saya- 
go (Uruguay), realiza un ensayo con 65 forrajeras, efectuando tres in 
fest-acíones con pulgón. Las «avenas argentinas(14 líneas del Institu­
to Experimental dn Invnstigaconies dn Santa Fn, una pobl. Est. la 
Germanía y la var. Klein Mar) fueron muy afectadas por ni pulgón. 
con excepción de la Pobl. Estancia La Germania, que tuvo un buen 
comion'^^^^^^unid^o. Las especies Arena stTg7(ssrl7 A. satíru A.
/o/can■tiOia y A. sa/vn también fracasaron en el ensayo.

Las cebadas rnsulaaron, en general, menos atacadas que las avenas. 
Se ensayaron 16 líneas de cebada negra procedenle* de la Est. Exp. 
Manfredi y 2 líneas de cebada Anoidium, procndlenles del Instituto 
Fio)tecnico de Santa Catalina. Sólo una líonr de cebada negra no fue 
atacada por el pulgón, siendo lae demás muy afectadas. El nxnesode 
lluvia también perjudicó eu desarroHo.

Los centenos acusaron, en conjunto, un ataque similar al de las 
cebadas. Los menos dañados fueron el Waldstauden y el N01 de la Fa 
cultad de Agronomía. Las otras variedades nneayataas fueron: Híbrido 
Massaux, Común Pico y seie pobiacinnes de centeno común provn- 
nienles de Manfredi (Córdobas)).

M. Griot (195)9) cons.dlem que la solución del problema dnl pulgón 

¡
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verde se debe encarar en planes titotécnicos, con la búsqueda de espe­
cies y variedades resistentes, que sean capaces de trasmitir tal carác­
ter a las cultivadas. Según este autor, las plantas que limitan el 
número de de^^eidl^nr^e^ serían las más resistentes. '

H. A. OIscn (1950) observa diferencias varietales en el compor­
tamiento de 17 variedades de trigo frente a un intenso y uniforme 
ataque natural, ocurrido en 1949 en Bordenave, sobre las parcelas 
correspondientes a los Ensayos Territoriales. Concluye que en ningu­
na de las variedaess ensayadas se encuenrra resistencia ab^^^búm pero 
existe, reflejada nítidamente en los rendimientos, una escala de sus­
ceptibilidad, que, en grado crvcientc, comprende: Eureka E. C. S. 
(4.3), Sureño M. A. (4,7), Klein Cóndor (4,9), Klein 157 (5,4), Buck 
Sarmiento (5,8), Massaux N° 5(6,6), Klein Lucero(6,7), Buck La duba* 
(6.7), Bahienee E. C. S. (7,2), Buck Necocbaa (7,2), Klein Aniversario 
(7.6), Rícoi Orgullo (7,6), Olaeta 1054 Hornero (7.8^, Olaeta 1078 
Calandria (8,1), Olaeta Don José (8,3), Buck Quequén (8,4-). OlaeOi 
Don Agustín (8,9), Olaeta 745 Gorrión (9,2)^ y Massaux N° 3 (9,4). 
En la escala corresponde a : 0 = resistencia absoluan ; 10 — destrucción 
tot ai.

d. Kosenzvaig y L. L. Ní (1950) ensayan durante cinco anos en 
cajones, con i^^j^^^ssaacoo^^^ artii^i^ci^^kss de pulgones a razón de 10 por 
planta, las siguientes variedaecs de trigo: KanredSel. Klein, Klein 
AlbertL Klein Cometa, Kleón Sinmarq, Klein Otto Wulf^\ Klein Exito, 
Klcn 32, Klein 33, Klein 157, Kleón Aniversario, Klein Orgullo, 
KícOi Amalia, Rebanee Sel. Klein, 38 M. A., Sinvalocho M. A., Buck 
Araucano, Buck Claoornecó, Buck Quequén, Benvenuto 1761. Den ve- 
nato 3085, Eureka E. G. S., Lin Calel, Chino, Thatcher Back Cross 
3, Hope Minnesota 2297, H. 44, Renown y Kenya N. Stock N° 
106504. y las especies Trttcuwi d/coccum y 1\ compactum. Los auto­
res no dncuenti•nn diferencia en el com|o>]^>^^^^^e,nt^> de las variedadcs, 
con relaciona los caracfcfes biológicos observados. Destacan, en algu­
nas variedadus, mayor poder de reacción frente al ataque del pulgón, 
medida en el número de días desde la infestación hasta la muerte que, 
sin embargo, no es cons^l^^anto a través de los distintos anos de ensayo. 
Por otra parte, los valorees extremos de resistencia y susceptibilidad 
dan una dffefencia promedio de 10 días.

H. L. MiiHery L. L. Niel (1950) ensayan tres variedades de cen 
teno, por el método de infestación masal, en cajones, con un prome­
dio de 20 pulgones por planta. De acuerdo al res^t^^^^^ de los mis­
mos, la duración del ataque es de 21 días para Kleón C. C., 28 para
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Forrajero y «39 para Pico, por lo que los consideran respec­
tivamente como susceptible, media ñámente resistente y resistente.

R. A. Parodi (1950). en Manfredi (Córdoba), observa qun nn un in­
tenso ataque de pulgón ocurrido en 1945, la «cebada negra» (Hor- 
deum rgrircr¿thrR E. Aberg.), no nía mayormenle atacada, nncompi^- 
ración con otras cebadas cultivadas. Posteriormente, nn otra infesta­
ción matural, encontró gran variabilidad nn el grado de rnsisleniaa dde 
selectas obtenidas. En vista de ello^, las oeleccionos más destacadas y 
de mayor resisieniaa al pulgón, las destina a multiplicación para ace­
lerar la posibilidad de su difusión nn nl grm cultivo.

H. O. Arraiga (1950) informa sobre loe resultados logrados en 
trabajos iniciados en 1944, destinados a obtener centenos resistentes 
a la saliva tóxica del afidido. Los ensayos en realizan en cajones, 
inílsstán<lose las plantitas a las 24 horas de su orcimient0l con una 
cantidad de pulgones suficiente como para- cubrir totalmente la parte 
aérea de las mismas, durante loe <30 primeros días, que te la época dt 

ousctptibilidad a la saliva tóxica. Las líneas ensayadas nn la 
5" generación de autofecundación (Sj, superan en esas condiciones, 
el SO", de plantas resistentes, mientaas que las variedades testigos 
(Forrajero Massaux. Híbrido Massaux y Klein C. C.), mueren dentro 
de los 20 días de efectuada la infestación.

MATERIAL UTILIZADO EN LOS ENSAYOS

Con el objeto de investigar si existía en^^re nuestras variedads's 
comerciales de avena, cebada y trigo, alguna difereneid en el com 
portaménnto a la saliva tóxica del afídido, se realizó una prueba de 
resist-encía que incluyó, respectia-amente, 4, 8 y 32 variedades de las 
especies citadas. En todos los casos se utilizó semilla original, que 
se solicitó direcamnente a los criadores y al Ministerio de AgricuRura 
y Ganadería de la Nacice. También sn incluyeron 3 vari 601^$ dn 
centeno, qun sn probaren evnjundamente con la Pobl.F. L. I.R. origi­
nada por fecundación libre de líneas en Sa, resistentes al afidido, 
obtenides a través de cinco anos dn ensayos consecutivos.

En un segundo ensayo se probaron 4 especies del género :
Ats bicornís Jaub nt Spach; Ae. crassa Bvtee; Ats C. A.
Mey y Ae. vetH^r¿eosa T^ausch ; 10 especies dn avena: Arena barbaa 
Pott; A.bgzantóia Koch: A. chi'n^en^^é Piscl!; A./ragibé L.; A.sa-tíra 
L.; A. watía var. mVntaea Alef.; A. strib/is L.; A. steib/i’s subsp.
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Ludorcnana (Dur) Gillet et Magno ; A. steriUs subsp. macrocarp/t 
(Moench) Brig.y A. «trígonra Schreb; 7 especies de cebadas: Hordeum 
buZbosum L.; H. distidum L.; H mari-Hum Huds.; H. rnurimi L.; 
1L pyrc^midutun R. Regel; H. stenostachys Godr. y H. rulgaee L. y 
13 especies de trigo; 2'rituuim monoocccmm L.; T. d/coccum Schrank ; 
2. durum Desf.; 2. polomícum L.; 2. pers/cínn Vav.; 2. turgtddinH L.; 
2. pyramídcde Perc.; 2’. timn-op/ieeri Zhuk.; 2. «e^tirn-m L.; 2. spelta 
L.; 2. sphaerococcunH Pero.; 2. compacto! Host. y 2. macha Dekap. 
et Menabde. Este material fué facilitado por las Cátedras de Forraji- 
cuiuira y Praticultiiaa y Cerealicultura de esta Facultad y por la 
División de Exploracione8 e Introducción de plantas del Ali^isterio 
de Agricuicrra y Ganadería de la Nación. También ee tooayaron 
4 varitdadto crmt^ctale8 de centeno coojunaamnnte con la pobla­
ción rtsiottott F. L. I. R. obtenida por libre polinización entre oiIic- 
tae au^^^^e^wd^^^h8 en S, que habían demostrado esa cualidad en 
los 7 anos que se estudió su comportaminnto,

MÉTODO DE TRABAjO

El método de trabajo seguido consiste en sembrar en cajones, 10 
semillas por variedad en cada serie o repetición. A las 24 ó 48 horas 
de nacidas, las plantitas se someten a una infestación artificial con 
pulgones criados sobre plantas de avena, de manera que ocupen 
prácticamente toda el área foliácea.

Los cajones se cubren con tapas especies, cerradas con muselina 
y vidrio en la cara anterior, que permieen una aereación e iluminación 
adecuadas, dificultando el desarrollo de hongos nocivos y el ataque 

■e ot. ,s pa •■ia•i'. s deJ puigin.
Por otra parte, al no poder salir los pulgonss, se mantiene una 

carga constanee en el ensayo, reglada con reinfestaciones oportunas.
La apreciación de la resistencia se hace teniendo en cuenta varias 

observaciones. En primer lugar, el porcentaje de resi’steneaf, que es el 
resultado final del ensayo, donde se computan las plantas que han 
sobrepasado la infestación y se relacionan con la cantidad inicial de 
las mismas. '

En segundo lugar, se considera el vmlor promedio de resi’sfeaca,, 
cifra promedio de cinco obaervacinees realizadas en el ensayo cada 
7 días y en el que se compran los datos vigor y defensa, en escala 
de 0 a 5, que están directamente relacionados con la resistencia de
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la tuaiediuL pues sobre ellos ¡Diluyen el estado vegetativo de la 
planta, la intensidad del atnoue y la distribución de las manchas 
eSeróticas provocadas por la saliva fónica Oel pulgón.

Per idOiiiio, ¡aniel neso Pe tratarse de variedades muy snecapt¡bles, 
se oseis apreciar alcana difepcncia sonsipersido dos días da duración 
del atoque basta la miin^? da las plantas uZdmx de rrxaatenedi). di. por 
el contraria^ las plantas solerapesaii neo periodo de inrestaeiaii a que 
ane nain^i^^a^e poe<rsamente en la éjonoi de sooea^ ibilided.
d apto nierde su volar cornoaiasivo puesto ouu Ios elisayos se dan 
por tarminnpas e dos 42 Pías de inidiopos, paSd^s^ln las olantas segnir 
ae aennidallo noaimiliuedla. ean^Pmin^^^^^^ a corno ops¡ptanltp.o.

Esta ^oam’aapa^^ los enPnin^s Pe psuaSsi y aduanme-ion Pe la 
rosiptenclo, se lian PetorminaPa exJ^orlmontalmellee luego de más Pe 
S ados de teobaaos ao la ol^p^r^n bane a la observodo en el (orne 
portamiemo de las plantas. óod^‘ deOi Oe centeno, eomeaidas a este 
dipo Oe eaeooo.

Por enano, las atantas ons¡.otentes se maní ione en leo enionos de 
tusayo Oma^ite 30 a 50 días más. easta qm» eoindleten su deeplTnllo 
adecuado oioiio osea iiueneirar el coito Oe aii trasplante ;i campo, a 
raíz demuda ííigs. 1 y 2). Pastloiorrneutce oe conduce el material jor 
el método oc srlrorion ind¡viPlleO realiaandosr ti-abajas be liihru 
dación y cu ol rusa aáartieiUar 00’1 1enrrno. de autej,csaiiiburón aufiti 
nial “sgs. 3 y 4).

Eole metepe Pp trabajo oarsígac la cMonoiáo Op la reoi.taetil•¡a 
verdadera, ya pío la llílensa inOstoriou provoca unm Pástuibiiciou 
uniformo d<P maqua. une permitirá aUiOsae diíbrcneiar s ella oe debd 
a la ioitrnaeia Pp la varipdpd o ce trau.- Pp un ceso Pp ropelmiciu a 
anlidissia poonuncSeSlo. ^ím seríun ddvodiPas rdpidamento en las 
observaciones periódicas.

nksi3. tadoo o nr(jnidos

\al^iosaldo,s eomlrzioeaOrx de serla/c^o — En be primera serio Pp ensa- 
yosi las variedades nonlot¡<laa a una intenea infestaeión denbtstrarob 
maaiíitota doroept¡bPldsd. prrteniand(> maoebou ciorbticas progre­
sé vas que, cu I0 “0118, euaribron tiitalaent.a la sllpaoficia idOideea. 
Per olla co oe obaecaaron pifercnoiau dp importancia 01^10 lau Aarie- 
Psdes, ount^ue re pudo rpeolpar omb lar tríeos Klulo l5* y Bm-U 
l^:s•nroH■<o la » priirda negra» y el coi-tono Kluia ib C.. mamcnia-i
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Figs. 1 y 2. — Estas fotografían el método experimental que complementa las prue­
bas de infestación en los cajones. En este caso, líneas endocriadas de centeno resistente 
trasplantadas acampo, donde se someten a selección individual; j»or su' comportamiento 
con respecto a otro* caracteres agrícola» de importancia.

6
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Ftg. 3. — Las selectas de centeno que se han destacado en la segunda etapa del ensayo 
ee hibridan y aiitofecundan uten este caso, bolsitas de papel transparente en las 
que se incluyen 1U a 20 espigas de cada planta.

Fig. 4. — Otra vista del mismo ensayo
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por un mayor tiempo sus hojas con clorofila. Sólo la población F. L. 
I. R. de nuestoos centenos resistentes no se mostró afectada pOr el 
pulg;ón, continuando su desarrollo normalmente.

En la wgunda serie se'redujo la infestación inicial para dar opor­
tunidad a las plantas a que alcanzaran un mayor desarrollo y dura­
ción, lo que se vió favorecido por temperauuaas elevadas (fig^^ 5). Sin 
embargo, a los 20 días déla infestación mostraban clorosis casi total,

41 42 43 44

Fig. 5 — Aspecto de uno de los ensayos con las vari«dbdleB de trigo Sinvalocho M. A. ; Olaeta 
Don Agutíin, Bonvenuto 3085 y Bahiense F. C. S., en la primera fila; Eurcka F. C. S.. 
Sureño M. A., Benvenuito Inca y (rnun-al Roca, i*b la segunda fila y las avenas : La Previ­
sión 13. Elcín Mar. Bagé Sel. RIcío y Buck 152, en. 1» tercera fila, correspondiendo cada núme­
ro a una variedad. respectivamente. Puede observarse el estado decadente de las plantas, 
10 días deapués de la infestación. La clorosis t*a prácticamente total en todas las variedades 
de avena (al fondo), siendo algo menor en los de trigo.

retirándose los pulgones, a pesar de lo cual las plantas no reaccionaron, 
muriendo 15 a 20 días más tarde, con excepción de las variedadss de 
trigo Buck Tandil, Buck Quequén y Olaeta Hornero (1054), en las 
que se produjo 10 días después. No se probaron las cebadas en esta 
serie.

En generadla susceptibilidad demostrada por todas las variedades 
de trigo fué muy elevada y uniforme. Se podría, sin embargo, hacer 
alguna diferenciación destacando variedddes, no por su resistencia, 
sino por haber maniftístd^ una cierta tendeucia a mantenesee verdes 
o con manchas cltróSicts aisaadas, durante los primeros días de la 
infestación de cada serie. Pero como ese comportamlento no es cons­
tante a través de los distintos ensayos, no se atribuye a una cualidad 
intrínseca de la variedad, sino a una reacción variet^al provocada por 
el amb'ien^ (cuadro I; gráfica 1).
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CU Adr .) I

Ensayo comparativo de resistencia con variedades comercíslh^s de Trigo

Variedad series
Días 

de 
resistencia

Candeal Sel. La Pre­
visión ................. 2 19,0

Bahiense F. C. S...... 2 26,5
Benvenuto Inca .... 2 27,5
Benvemtta 3085 .... 2 27,5
Buck « La Dulce ». . 2 27,5
Buck Necochea........ 2 26,0
Buck Quequén.......... 2 32,5
Buck Sarmiento.. .. 2 27,5
Buck Tandil.......... 2 32,5
Eureka F. C. S....... 2 26,5
General Roca............ 2 27,5
Klein Alberti.......... 2 27,5
Klein Amalia.......... 2 27,5
Klein Aniversario... 2 26,0
Klein Cometa........... • 2 27,5
Klein Cóndor............ 2 27,5
Klein Exito............ 2 26,5
Klein Lucero.......... 2 27,5
Klein Orgullo......... 2 27,5
Klein 32.................... 2 26,0
K^toin 157.................. 2 27,5
Mausaux N° 1............ 2 27,5
Massaux N° 3............ 2 27,5
Massa-ux N° 5............ 2 27,5
Olaeta Calandria.... 2 27,5
Olaeta Don Agustín. 2 26,5
Olaeta Don José... . 2 27,5
Olaeta Gorrión........ 2 27,5
Olaeta Hornero........ 2 32,5
Sinvalocho M. A.. . . 2 27,5
Sureño M. A.......... 2 27,5
38 M. A.................. 2 26,5

Promedio General.. 27,4

Por ciento 
de 

resistencia

Promedio 
de 

resistencia

PianUs 
ensayadas

Plantas 
resistentes

0 1,0 18 0
0 1,6 16 0
0 1,8 17 0
0 1,8 20 0
0 2,2 20 0
0 1,6 19 0
0 2,1 20 0
0 2,2 19 0
0 1,9 18 0
0 1,5 16 0
0 1,7 20 0
0 1,2 15 0
0 1,2 18 0
0 1,2 14 0
() 1,3 20 0
0 1,2 19 0
0 1,4 19 0
0 1,7 16 0
0 1,9 19 0
0 1,2 20 ()
0 1,4 18 0
0 0,9 14 0
0 1,4 17 0
0 1,2 17 0
0 1,7 15 0
0 1,4 18 0
0 1.8 17 o
0 1,8 15 0
0 2,2 19 0
0 1,5 18 :
0 . 1,4 18 0
0 1,6 17 0
0 1.3 1 566 0
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En cebada se destaca en forma más apr^e^íiü^lj^U la «cebada negra», 
mientras^ en avena, toda las variedades fueron muy uniformes en su 
acentuada susceptibilidad (fig. 5). En centeno, las variedades fueron 
también muy susceptibles, exceptuando nuestra población F. L. I. R. 
que dió 100 % de resistencia, sobre 36]plantas ensayadas (cuadro II; 
gráfica 2).

■■uAdR0I ll

Ensayo comparativo de resistencia con variedades cdmerciaie8
de Avena, Cebada y Centeno

Variedad Series
Días 
de 

resistencia

Por ciento 
de 

resistencia

Promedio 
de 

resistencia

PUntaa 
ensayadas

PUnUu» 
resistentes

Bagé Sel. Klein........ 2 26.0 0 1,3 21 0
BuCk 152.................. 2

26.o
26,0 0 0,9 20 0

Klein Mar .............. 2 26,0 0 0,9 19 0
La Previsinn 13 .... 2 26,0 0 0,9 20 0

' Promedio General.. 26,0 0 1,0 80 0

’ Buck 111.................. 1 16,0 0 0,9 10 0
Cebada negra............ 1 24,0 0 2,2 6 0
La Previainn 19 .... 1

24,°*
16,0 0 0,9 10 0

Maltería Heda........ 1 13,0 0 0,6 10 0
Massaux Abundancia 1 16,0 0 l,l 10 0
Massaux E. M.......... 1 20,0 0 1*1 9 0
Primor x Trebi....... 1 20,0 0 1,0 10 0
Trebi Sel. Klein .... 1 20,0 0 1,1 10 0

Promedio General.. 18,1 0 1,1 75 0

Forrajero Massaux.. o 19,5 0 0,8 33 0
Híbrido Massaux.... *» 19,5 0 0,8 30 0
Klein C. C............... 2 21,5 0 1,2 36 0
Pobl. F. L. 1. R.... 2 42,0 100 4,8 36 36 1

Poomedio General.. 20,2 0 0,9 99 0

Haciendo un análisis de los resultados por especie, se destaca un 
mejor comportamiento del trigo con 1,3 de valor proineriio, siguién­
dole la cebada con 1,1. La avena y el centeno resultaron las más 
susceptibles con 1,0 y 0,9, respectivamente. Para el promedio general 
no se computan los obtenidos con la Pobl. de centeno
F. L. I. R. que elevaría mucho los valores para su especie (gráfica 5).

1 No se Incluye en el promedio gunural.
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=

E
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Variedades comerciales de Avena, Cebada y Centeno. Año 1950

i

Géneros y especies de cereales menores, — Con los resultados obte­
nidos en el ensayo anterior y teniendo en cuenta la bibliografía 
consultada, se consideró problemática la posibilidad de encontrar el 
carácter « resistente» en las variedades más cultivadas en el país. 
Se recurrir entonces a las especies menos evolucincddas, silvestres 
y cultivadas, pensando que la inmunidad o resistencia encontrada 
en algunas de ellas con respecto a otras enfermedades, se ext^^n^d^raa 
también al carácter en estudio.

En la primera serie del ensayo se redujo la intensidad de la infes- 
tacirn, por lo que algunas especies superaron el período de prueba 
(43 días), con algunas plantas vivas, aunque en todos los casos muy 
afectadas por clorosis, muriendo 10 días más tarde. Con anterioridad, 
los pulgones se habían retirado de las plantas, a pesar de lo cual ellas 
no alcanzaron a reacck^i^^^r favo^ablemnnte.

Resumiendo ambas series de ensayos se observa:
En Aegílops : las especées fueron muy rdsislenle8, con excepción 
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86 REVISTA FACULTAD AGRONOMIA (3a ép.), XXX (1), EVA PERON, 1954

de Ae. rentricosa, que resultó muy susceptible; se destacaron sobre 
todo, Ale. bicmiix, con 4,5 de promedro y ALe. cilindrica con 100 
de resistencia, sobre 25 plantas ensayadas (cuadro III; gráfica 3).

III

Ensayo comparativo de resistencia con especies silvestres y cultivadas 
de lOs [géneros < Aegilops » y < Avena». Variedades comerciales de Centeno

Var-d ad Series
I)ías 
de 

resistencia

Aegitops bicornis........

2 i

- 1 ,0
Ae. cra««a........................ 2 | 41.0
Ae. cilindrica............. 2 1 41,0
Ae. re^ttiricoga................. 4 1 40.0

Promedio General..
i1 41 ,0

Arena barbaia............... 6 30,5
A. byzantina (La Pre­

visión 13).............. 3 37.0
a. ■..-.■•.•IHs*................... 1 2 21,0
A. fragilis...................... 2 35,0
A. sativa (Kkiin Mar). 1 3 32,0
A. sativa var. montana ; 2 36, o
A. eterilie......................... " ¡ 2 20,5
A. sterilis subsp. ma ¡

crocarpa ................ ; i 41,0
A. uteritis subsp. ludo- i 4 30,0

viciana...................
A. strigoaa . .................... 10 28,5

Promedio Geweral.. 31, A

Klein C. C................ 3
i

30,3
Forrajero Massaux.. . 3 42,0
Híbrido Massaux ... . ! 3 37,3
Común Reg. Pico.... 3 37,3
F. L. I. R......... . 3 42,0

Promedio General.. ¡1 (i 36,7

Por ciento 
de 

resistencia

Promedio 
de 

resistencia

Plantos 
ensayadas

•'■..•rta.:.
resistente*

87,2 4,5 39 3 4
77,8 3,9 9 7

100,0 1 4,3 25 2 5
18,0 24 50 | 9

61,0 1 3,8 123 ! 75

0 1,5 49 0

0 1,3 40 0
0 0,6 28 0

6.7 2,6 15 1
0 1,9 37 0
0 1,8 21 0
0 1 ,3 9 0

0 3,5 9 0
0 1,5 38 0

1
¡ 9,7 1 ,3 62

¡ 6

1,7 308 7

0 1,0 18 0
0 1,5 19 0
0 1,0 22 0

8,7 1,9 23 2
100,0 4,5 18 1S •

2,4 1,4 82 2

En avena, todas las especies resultaron, en general, muy suscepti­
bles, aunque en menor grado lo fueron 4. sl^/r’lt’s subsp. macrocarpa 
y A.jr^afgi’l^zsiqu^e man tuvieron en mejor estado vegetativo durante

1 No se incluye en el promedio general.
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el transcurso del ensayo, dando ésta 6,7 % de resistencia sobre 15 
plantas ensayadas. Puede también destacases que una de las 5 líneas 
de A, strígosa probadas, de procedencia original de Portugal, dió 6 
plantas, que no murieron duranee el ensayo, elevando a 9,7 el por­
centaje de plantas resistentes para esa especie. L^ani^ittal^^m^^n'^ite, 
todas las plantas que sobrevivieron los días de prueba, no alcanzaron 
a reaccionar, secándose antes de poder transplantarlas (cuadro III; 
gráfica 3).

g a 3

Especies de «Aegilops» y «Avena»; variedades de Centeno. Año 1952

En cebada, sólo H. bulbosum mostró una diferencia apreciable con 
respecto a la susceptibilidad manieesiaaa por las otras especies. Una 
sola planta que sobrevivió los días de prueba murió poco tiempo» 
después (cuadro IV; gráfica 4).

En trigo, todas las especies resultaron susceptibles, siendo 
Triticum dicoccu^^ 1\ sphaero-coccwm, las de mejor comportamiento, 
aunque la diferencia no fué muy manifietaa (cuadro IV; gráfica 4).
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CUADRO IV ,

Ensayo comparativo de resistencia con especies silvestres y cultivadas 
de los géneros «Hordeum - y «Triticum »

Variedad Series
Da» 

de 
resistencia

Por ciento 
• de 

resistencia

Promedio 
de 

resistencia

Plantes 
ensayadas

PlanHu* 
resistentes

Horreum bulbos um....
H. disticuum (La Pre­

2 45,0 7,1 2,4 14 1

visión 19).............. 1 2 21,0 0 0,9 12 0
H. mtrioMm................ 2 34,0 0 1,3 24 0
H. ««hoi/m.................... 1 2 34,0 0 1,2 l6 0
H. pyi-amidatum.......... 2¡ 24,0 0 1,2 17 0
fí. sttnor¡tathp4...........
H. wZgaee (Trebi sel.

1 1
1

32,0 0 1,9 4 0

Klein)................... 2 21,0 0 1,0 19 0
Promedio GenrraL. 30,1 0,9 M 106 1

Trttioim mrnicr>cc«m.. 2 33,0 0 2,0 17 0
T. dicoccum .................... 2 39,0 0 2,6 25 0
T. durum.................... 2 36,0 0 2,0 16 0
I1. prlroicMm.............. 2 29,0 0 1,5 14 0
T. persicum................. 2 33,0 0 1,2 14 0
T. turg^d^nm................... 4 33,0 0 1,8 34 (Y

T. pyramidale................. 4 36,0 0 1,8 31 0
T. timwphevvi................. 2 34,5 0 2,5 28 0
T. vulgare (38 M. A.). 2 36,0 0 1,7 17 0
T. «pella...................... 2 35 ,o 0 1,8 11 0
T. sphaerorocc«■^l........ 2 38,5 0 2,5 18 0
T. compactarn............. 2 38,5 0 1,9 15 0
T. macha..................... 2 28,5 0 1,3 10 0

Promedio General.. 35,4 0 1,9 250 0

En centello, las variedadss ensayadas resultaron también suscep­
tibles, aunque se destaca el centeno común Reg. Pico, con 8,7 °/0 
de resistencia (2 plantas sobre 23 ensayadas). La Pobl. F. L. I. R. 
dió nuevamente el 100 %de resistenas. (Cuadro III; gráfica 3; figs. 
6 y 7).

Teniendo en cuenta los resultados obtenidos en cada género ensa 
yado, se destaca netamente AegtftpM con 61 % (^e resistencia y 3,8 de 
valor promedio y 41 días de prueba. En Trftcucri, el comporaamínnto 
de las especies fué muy uniforme, obteniéndose un valor de 1,9 y 35,4 
días de duración, a pesar de no encontreme ninguna planta resisten-
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Figs. 6 y 7. — Ensayo comparativo de resistencia con las variedades de Centeno Forrajero 
M^uaiiK (I A) ; Común Pico (2 A) . Klk‘n C. C. (l B) ; Población resistente F. L. I. R. (2 03; 
linea Ae. 1310*5551 (actualmente en multiplicación) (l C) e Híbrido Massaux (2 C). Puede 
observarse la di^^i^^ncm en el desarrollo de las variedades comerciales citadas. en el cajón con 
pulgones (0'-2') con respecto al testigo (0-2) luego de 9 días de infestación y a los 11* días de 
nacidas.
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90 REVISTAFACULTAD AGRONOMIA (3a Ér.). XXX (1), EVA PERON, 1954

Especies silvestres y cultivadas de «Hordeum» y «T^i1^ic^m ». Año 1952

te. En A vena, por el contrario, las especies mostraron alguna diferen­
cia, siendo la mayoría muy su^c^^^jtt^ilee^ Esta disparidad se refleja en 
los resultados, ya que a pesar de tener 2,3 % de resistencaa, el valor 
promedio de 1,7 y de días de ensayo : 31,2, es menor al obtenido en 
Triticum. Un caso similar se observa en Honfetwt, que con 0,9 */0 de 
resistencia alcanza sólo a 1,4 de valor promedio y a 30,1 días de dura­
ción. (Gráfica 5). En centeno, las variedadss comeixiüll^ resultaron 
también muy ousceptibles, dando 1,4 de valor promedio y 36,7 días de 
resistencia. En estos cómputos no se incluye la Población resistente 
F. L. L R.

Cabe destacar que, en ensayos conducidos en 1953, se han obtenido 
algunas plantas resistentes de «cebada negra» (Jlerdu'mn aríoo-ti 
thon), de H, ftíulbos-um y de A rena «irgooal cuya deocendenc-a se seguirá
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estudiando en años oucesivos para comprobar si repite ese comporta- 
m -/.o í lLo•ací,:ii.u

GRAFICA 5

Resistencia comparativa en careatas

ESPECIES EILVESTEES Y CULTIVADAS
Año 1952
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DISCUSIÓN DE LOS RESULTADOS

Haciendo un análisis de los resultados obtenidos y comparando 
con la bibliografía consultdda, se observa disparidad en las conclu­
siones, no sólo con respecto a nuestros ensayos, sino también, entre 
algunos de los autores citados. Tsí, mientras Olsen (o. c.) en sus tra­
bajos encuentra una escala varietal en trigo, que va desde muy resis­
tentes a muy susceptibees, en nuestros ensayos se observa que tal dife 
renda no existe o es demasiado leve como para poder destacada, pero 
siempre dentro de una gran susceptibilidad de las variedades, lo que 
no permiee hablar de resistencia en ninguna de ellas. Estos resulta­
dos, por otra parte, coinciden con los citados por Rreengvdig y Niel 
(o c.), que observan, además, que las pequeñas diferencite encontra­

* No se incluye la Población resistente© F. L. I. K. en el promedio. 
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das no son constantes a través de los años. Lo mismo sucede si ana­
lizamos los otros trabajos conouitados, en donde variedades citadas 
por un autor comoresi8tendos, son co^sjú^^^^a^ por otro como muy 
susceptibles. Tal es el caso, por ejemplo, de las variedddss de trigo 
Dentón, Wicbító y MarquilloxOro, que Atkins y Dahms (o. c.) dan 
como udsistendos en su trabajo de 1945. El mismo Dahms (o. c.)l, tres 
años más tarde, en microensayos de laboratorio, observa que esas 
variedades muei^^n entre los 9 y 12 días de iniciado el ataque, no en­
contrando diferencia alguna con la variedad Pawnee, dada como muy 
susceptible en el primer trabajo citado.

Cabe preguntar entonces ¿a qué puede deberse esa diferencia?En 
primer lugar, conveene aclarar que los métodos seguidos por los inves­
tigadores, difieren, a veces profundamente, en su conducción e inter­
pretación. Ademas, lógícaminnte en ensayos que han sido realizados en 
lugares distantes, las diferentes condicioees ecológicas gravitan mar­
cadamente sobre el comportanennto de las varíedaess, aunque sean 
éstas ensayadas cou el mismo método «standard». Esta influencia 
adquieee mayor importancia si se considera que las variedades no 
son constares en su comportaminnto, no sólo en los dist^n^^o)» años de 
ensayos realiz-idos en un mismo lugar y método, sino que difieren al 
conducirlos en dife^endos épocas del año, ya que las variaciones de 

y temperatura tienen apreciable influencia, provocando 
a menudo errores de interpretación. Cabe sin embargo, señalar que 
en nuestras líneas de centenos resistentes no se han encontrado 
variaciones rprec-ablo8 en la cualidad citada, riribuíble8 a frciouds 
amblenaales, a pesar de uip^íiIs^ las pru^cba^ anualmente durante los 
meses de abril a sdtiembde. Quine decir que ese carácter hereditario, 
que se traduce fisiológicamente en la capacidad de neutralizar, des­
truir o impedirla formaciún de la saliva tóxica del pulgón, es lo suf 
cientemente estaMe y permanente como para destacasse fácilmente 
en cualquier tipo de ensayo (figs. 8 y 9). Así lo hemos observado en 
una invasión urturrl de pulgón ocurrida en el año 1950, que destruyó 
un sembrado de avenga adyacente a nuestros centenos resistentes que 
no fueron afectados.

Existen, además,, otros factores de importancia que pueden expli­
car ese compyrtamienyo dioparddlas varíedados, tales como los resul­
tados obtenidos por Dahms (o. c), al ensayar las mismas variedades 
con pulgones provenientes de distintos lug^SId^s. Con su trabajo nos 
demuestra que, a pesar de pertenecer a la misma especie, los pulgo­
nes poseen distinta toxicidad, según el lugar de donde provienen y
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Fig. 8. — Diferencia de desarrollo de las planas s (números con apóstrofo) con respecto
a los testigos. Puedle observarse cómo se detiene el crecimiento de las plantas HuBcept^llb^s 
atacadas, cuya primera hoja queda muy cerca del suelo (F©!-^-™ Mhkmhix l y 1" y Klein 
C. C. 3 y 3) mientHM que en las resistente» (PobL F. L. I. R., 2 y 2), no se observa dife­
rencié» entre la» atacadas y las testigos.

Fig. 9. — Del mismo ensayo anterior, las variedades susceptibles Común Región Pico (4 y 4) 
e HU-cHo Massaux (6 y 6q comparada en su desmolfo con 1» línea resistente Ac. 1310-5/51, 
actualmente en muWpHración (5 y 5).
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que, por otra parte, esta diferencia se observa sólo en algunas de las 
variedades ensayadas. .

Sin duda, las relacionsa planta-insecto-anidiente, son en extremo 
complejas; Snellíng (o. c) y Painter (o. e) así lo estaldecen, llegando 
a otorgar al aaibíente 1o capacidad de anular 1o manife8tación de un 
carácter de resistencia a un insecto determinado, cosa que explica 
porqué una variedad resistenee en una zona puede ser susceptible en 
otra.

Todas estas apreciaciones conducen a una conclusinn final que con­
cuerda con el concepto clásico de reeistencia. De este modo, el com 
portamiento dispar observado en algunas variedades a través de dis­
tintas formas y periodos de ensayos, dele atribuirse a eoroctete8 tran­
sitorios que modifican o eneubtenedmpo^artamnnte la susceptibilidad 
de los mismos, constituyendo casos de resistenciaop^^í^í^u^ o pseudo- 
rtrirttneia. La manieesacción de esta forma de resistencia es muy 
^•00-001^0 en los ensayos que se conducen a campo, supeditados alas 
ióvtsiontr óatuaairs del pulgón, que se produeen en forma de man­
chones airlador que progresia-amónte se difunden hasta ocupar la casi 
totalidad del cultivo. Por esta razón, resulta evidente que la infesta­
ción no ocurre rimult¡onea ni uniforinemnnte en todas las parcelas del 
ensayo. De esta manera la res^stUnii^m comparativa, apa^entemonte 
^01’0 por factores ajenos a las cualka^^^ inherentes a cada varie­
dad. Se maniiíestmi entonces las distintas formas de pstuao-^tsis- 
tenda, tspecialmente evasión al ataque de las varíedadss que ya 
han sobrepasando su periodo de mayor rurctptibi]dlad o atracción; o 
escape de la infestación, por factores ocasionairs quenada ^-^0 que 
ver con la rtsistencia real de la planta.

En los tiobtjor que se conducen con infdstaciIInes artificiales, las 
aiiertóeias vtrittalts de la rtrirttóeio son de menor cuantía y se 
deben, principalmente, a fuetéeos de apreciación personal del obser­
vador con respecto al testigo utilizado como referencia y la época e 
intensidad de la carga de pulgón. Esta uniformidad puede atribuisse 
a que las variedad^ se someten a una infestación, que se hace coin­
cidir, en general, con el momento de mayor susceptibilidad. Además, 
la uniformidad de la infestación permitirá la apreciación de la resis­
tencia real, puesto que en estos casos no ha de pasar inadvertida una 
evasión o escape del ataque, como así también la repulsión oantibio- 
sis de una variedad, en caso de presentarte.

De esta aireurión remiaa que, para el pulgón verde de los cerea­
les, el método de laboratorio o inver-meiilo puede con^^idb?rai^ como 
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de mayor exactitud para la apreciación de la resistencia varietal. En 
los casos hasta ahora estudiLddo^ se observa que todas las variedades 
que por este método resultan mediana o altamente resistentes, en los 
ensayos de campo confirman ese comportannnnto. Tal es el caso de la 
variedad de cebada Omugi, en Oklahoma y los centenos que hemos 
obtenido en la Facultad.

Refirinddsse en forma exclusiva a nuestaa experimentación, si bien 
arroja un saldo desía^voraalúe respecto a las variedadss cdmerciatos 
cultivadas en el país, permite, sin embargo, abrigar cierta esperanza 
de encontrar resistencia en especies silvestres o cultivadas menos 
evolucinnadas, que pueda, por hibridación, ser trasmitida a las varie­
dades culturales. En vista de ello, sclo se considera solucionado el 
probeema de la re^i^ttei^^K^m al pulgón verde para centeno, en base a 
las líneas y poblacinnes obtenidas en ensayos descripios y a la faciL 
dad con que se trasmite el carácter a las variedades cultivadas. En 
los cruzamientos realizados en loe anos 1950 y 1951, se utilizaron lrs 
líneas reoisttnttos nutotecundada8 y las vnriedado8 comerciáis sus­
ceptibles. El estudio de las generacinnos F 1 y F 2 de los híbridos y 
las retrocruzas de la F 1 por susceptibles (fig. 10), hace suponer que 
el carácter resistente se trasmite como dominante simp/e, regido por 
un solo par de factoees.

Para trigo, se considera como fuente de resistencia la posibilidad 
de incorporar el carácter por cruzamientes intergenéricos con las 
bieas de centeno obtenidas o con algunas especies de Atgrltojo,, que 
también muestran enalto grado, dicha cualidad.

Si bien los cruzamientos rtaiizados en nuestro campo experimen­
tal han fracasado hasta ahora, mucho es lo investigado en las LibrE 
daciones intergteéricao de Tri/cumi ru/gam (n = 21) y Necae cererfte 
(n = 7), atotinndro a conjugar las cualidanes panaderas del trigo con 
la rusticidad del centeno. Puede para ello», a la oíeitoio de
la nueva especie aefiaiploide designada como Tri/cacleo Nt<ci/oiric?m», 
con 2n = 56, por duplicación del número cromosómioo básico de las 
especies originales. La bibliografía al respecto es oumamente nume 
rosa y no corresponee tratarla en este trabajo.

Cmno considea<ccinn general, puede decirse que la dificultad en la 
«obtención de esos híbridos estará supedltanla casi exclusivamente a 
las v^riedadss utilizadas, puesto que de ellas dependen! el logro de 
una más o menos fácil fecundacinn o una esterilidad absoluan. Las 
hibridaciones convendrá Lacerias utilizando el trigo como madre- 
la Fj es muy estéril, pero puede aseguaisee descendentan retrocru-

7 
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zando con trigo, que acentúa el parecido de las plantas, en genera­
ciones posteriores, a la especie recu^i-^^^^it^. Tratándose en este caso, 
de la incorporación de un solo carácter de herencia simple y domi­
nante, se cree que por este camino puede ser factible obtener varie­
dades de trigo resj^sei^ne^ al pulgón verde.

La otra fuente de resistencia, que se encuenda en Aegí/opw bicoraís 
(n = 7), Ae. crassa (n =14 y n =21) y Ae. cy/iadruca (n = 14), resulta 
algo más probeemátiea, pero no imposible. Será eonveniín^iU primero

Fig. 10, — Distfintos tipos de plantas observadas en la descendencia de la F, de centenos tesis- 
tentes por susceptible** rttt•iii•t•lizi<dos por susceptibles. A la izquerda* dos plantas re.siete.ntee 
y dos susceptbltes a la derecha. las plantas son de la misma edad, y fueron sembradas e 
infestadlas en un solo ensayo.

determinar el comportamiento del carácter en estas especies, cosa 
que podrá hacerse por 0^x300111108 con otras susceptíbees, como Ae. 
ventri-cm (n=14). Se puede destacar que en las hibridacionee de 
Ae. cyl^indr^ca, especie citada por muchos autores como aportando el 
«set» C al grupo IV de trigo (Héctor, 1936), con T. vulgar re, se 
tecuenraen 7 bivalentes como término medio, siendo la F1 muy esté­
ril, debiendo recurrirse a la retrocruza con trigo para poder obtener 
descendencia.

En cebada, es posibee obtener plantas resistentsa en la « cebada 
negra» Hordeum agríoerithnn E. Aberg (n=7), procedehíc de Man-
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fredi, en la que se observa una gran variación en el comportamiento 
individuad. De esa manera, sería muy factible trasmitir el carácter a 
las cebadas forrajeras aquí cultivadas de la especie Hordeum vudgare 
(n=7). Otra fuente de rtoiottecin es la especie H. bulbosum (n^ll). 
Al respecto, cabe señalar que se ha trabajado relativamente poco en 
el campo de lrs hibridaciones iuttre8pecíficns en cebada.

Otro aspecto interesante, sería la introducción y experimentación 
de algunas de las vartedado8 de cebada común citadas como muy 
resistentes en EE. UU, en especial la Omugí.

En avena, resulta poco probable la posibilidad de solucionar el 
problema, por la ausencia de variedades o especies cercanas que 
puedan utilizarse como fuentes de resistencia.

Ios resultados obtenidos en nuestros ensayos con Arena strígosa, 
en la que, una de las cuatro variedades utilizadas «Avena negra 
6008 »| de procedencia original de Portugal, demostró) diferencia evi­
dente frente a las otras tres muy susceptibles, indican que debe 
cdntióua]oe con la búsqueda de resistencia en todas las variedades 
y* eopeetes que sea factible ensayar. De esta manei^a habrá mayor 
posibilitad de encontrar plantas que acrediten una diferencia aprc- 
ciable, dentro del término medio del conjunto, cuya descendencia 
sometida a sucesivos ensayos y etleccione8, será el punto de partida 
para la obtención de variedades ^esisteütos en esta especie, que es la 
más perjudicada por el pulgón verde de los cereales.

Resumen y CoóC^^U^So^í^í^í^. — El autor describe el método de trabajo 
seguido y los resultados obtenidos, en los ensayos de reoiotencia a la toxemia 
del pulgón verde de los cereaees Schizaphis graminum (Rond.) Blanchard, 
conducidos con eopeetes silvestres y cultivadas de los géneros Hordeum, 
Avena, Trtticum y Alegiop^r. También se probó el comportamiento de las 
variedades culturales más difundidas en el país de cebada, avena, trigo y 
ctettno.

Se incluye, además, una revisión bibliogrófia sobre la resistencia de 
plantas cultivadlas a los insectos en general y en particular al citado ^1(1^0, 
destacando principaImente lo reí©™^© al comportnIuiteto comparativo de 
las especies y vnrieaadto de los crn^^a^^s ievtle)ate8.

Teniendo en cuenta los resultados obtenidos en los ensayos y la biblio­
grafía coeouitnan, el .autor llega a las siguientes collcluoioeeo :

Ia Se notabtete el método de laboratorio con infestación ai-titidal, como 
de mayor exactitud para el estudio comparativo de la resistencia a la toxe- 
mia del pulgón en especées y vtriedadto de cernees invernales.

2a Se señara a la pseudo-resistencir (resistencia aparente), comda prin­
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cipal causante de la disparidad observada en el comportamiento varietal en 
los distintos tipos de ensayos comparativos.

3" Se explica uu método de trabajo que se considera apropiado para el á
estudio de la resistencia comparativa de las especies y variedddes. ?

4" Se estima resuelto el pi^^^iie^ma de la resi^s^tei^cm al pulgón en centeno, 
en base a las líneas nlldocriadas y pobiacinnes altamente resistentes obten d -
das en ensayos similares a los aeocriptos. En hibridaciones rnalizads8 con 
variedadss ollocnptlbies, el carácter « Resistente » se comporta como domi- "
liante simple.

5" Teniendo en cuenta los distintos ensayos realizados con trigo, se con- tr
sidera poco probaMe la obte^^^wó^m de líneas resistentes a partir de las varíe- *
dudes culturales más difundidas como así también de otras nopnetes silves- i
tres y cultivadas de Tritcum. Se estal>^^(^^e como posible fuente de reoioteecia, 
la obtenida en las líntao de centeno, mencionadss y en algunas especies de ;
Atg/t(ps. Se supone que dicho carácter podría incorporarse al trigo por -
cruzamientos ietnrgteéricoo. <.

6a En cebada se considera factible la obtencran de plantas resistentes en 
la varíeddd Cebadla Negra (/dílddeü agróieithAtMi E. Aberg) obtenida en la <
Estación Experimental de Manfredi, o en H. bulbosum L. En ambos casos 
la resistencia deberá- ser incorporada a las variedades culturales pertene­
ciente a las espedes 7d. vu/gnee L. y H. d<s7«'v/iímn L., por medio de cruza- :í.
mientos -ntel•espccí■(tcos. Se menciona la posibilidad de .introducir la varíe- 
dad Omragíj anoiaciada como muy resistente en EE. UU. ■ >

7a En avena, la alta susceptibilidad de las vv^iedados y especies afines ;
dificulta, en grado sumo, la solución del probeema. Se estima cdóventnnte -
continuar ensayanoo las especies de mejor comportamiento, tratando de 
encontrar una diferencia individual más pronunciada con respecto al término r,
medio de la es^c-e.. ,

Summary and conclusíons. — It is the purpoee of the author of the 
present publi-cation to supply a comjieete information about work method 
used and results obtained in testing wild «and cultivated species of the 
genera Z/o^dtHmt Avena, Triticum and Aegilops, in order to estabiish their 
re-sisaa-nee to Sc-hc:-^^^^^^ grararn^tmm (Rond.) Blanchard toxemia.
Cultural varieties of barley, o.ats, wheate and rye, estimated as the mo^^f ;
diirs.e^^^n the country, have been identical^kT tested.

It is included, besides, a bibli^^g^^^^^^jdi^^^id revision concerning the subject 
in que^tiH^i^L taking into account especially the comparatiee behaviour of i
diffee^j^t species «and varieties of the afore-mentioned cereals.

Contidering the resulte obtained in tests the author reaches the fol'h^w’ñgg 
conclusíons: ’

1. Comparing methods emiploydd in the .tluey of the resistanee to green- 
bug toxemúa showed by cereal species and variet^^s^ is agreed that the 
method of artificial infetlation used in the laboratory, is moie acc arate 
than that used in the field.
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2. Observations of varietal behaviour points to the pseudoeeisistance 
(apparent resistb^ne^ as the principal fochn* of the dispíuity foiind in 
parative tests.

3. In order to estímate the comparative resi^Man^i^ showed by the dirte- 
rent species and varieties an appropíate work method is developed.

4. Rye : Concerning this .species, there is no problema at all ; that is due 
to the existance of high resistant inbred lines, which have been obtained 
according to the method desc^ib^ above. The fact that such resUtanee can 
be readily trremitted to susceptible cultural varieties miist be conside- 
ied of imptrtance. The croases indicated that the resistant condition was 
dominant to the susceptible.

5. Wheat: According to the diffeeent tests, it becomes apparentthe díHn 
culty to obtain resistent pnre lines anroug the cultural varieti^ most dilfn 
sed in the conntry. The same fact occurs concerning wild and eultivated 
specees of TriUcum. A poss^le source of resijthm^ conld be fonnd in the 
afore men^itúje^ inbred lines of rye and in some epectes of Aegíops : it is 
supmseed that the genetic eharaetcr conld be incorporated to wheat through 
intergenerícal croases.

6. Barley : In thevariety known as «Cebada negra» igrZtrri- 
thon E. Aberg) derived from Manfredi Exjeriment Station, or in Hordiumn 
biilbosum L. there is no donbt that it can be fonnd resistant plante. In 
these cases the ineccl resisteme may be incorpoiated to cultural variete-s 
through inlcrepecinerl croases. It is nicnlitncd the possibiltty of introdu 
cing the variety Omugí, app^nied as high resistant in the U. S. A.

7. Oats: In this case the high elleccptibility of varieties and epcctes 
makes it dificult to solve the problem. It is considered as very convenient 
to carry on triáis with epecte8 showing the best behaviour trying to find 
ont some individual diffeeences which come to be prominent in this genis.
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